
_ ,Í `L F-

•!?. í:  +l

E!``Hf*y*HÑ-+«4#+±l*pi=±.iQÑ

CONTEHIDO

l'óg.  - ,

.    2   IAVOZD'ELPASTOR

4  EL PENSAMIENTO SOCIAI,
DE LA IGI.ESIA

f  6  RAZONES PARA

LAESPE~ZA

7  HACIENDO PATRIA

8 ¢ PROTAGONISTAS
DE IA HISTORIA

10  IA SANTA MISA

11  OplNIÓN

12  HISTORIADE
NUESTRA IGLESIA

14  AQUÍ LA IGLESIA

16  VOCABULARIO  .
PARA CREYENTES

•----:-_---.__-:           -

i`

]GLESIA   EN    MAFICHA  : Boletín MensiiaJ del Arzoblspado de saht[a8o de cüba
Dire€tor:             H. Liiis Franco Aguado  l§c
Redactores:        Mons. Pedro Meurice -Mon§. Hiürio seoane -M. Caridad camrisdous -Mercedes

Ferrera Ange]o - Caridad Cristna Gramatges - W Caridad López - José Lu.is Martin
Descalzo (+) - Cahos Lamas Roca ~ M. Antonia de Piñol



`..:`.:::,.:.:::::.:;::.:...:.:.:.:`:::..

¿qtlmH mlls RlllA l,A I,l[Elm.?

Queridos hermanos y amigos:

El  tema  de  la  libertad  es  jnagotable  y
comdejo, como inagotables y complejas son
la vída misma y !a historia de la humanidad.
Qiiero hoy escribir sobre` la libertad , pero en
coordeandas     menos     genéricas,     más
personales. Quiero repasar con ustedes los
caminos para la libertad que cada uno abre
o cierra en su vida.

El siguiente diálogo io mantenían dos ex-
prisioneros judíos, años después de salir de
AUschritz:

*   ¿Qué, has olvidado ya a los Nazis?
D    Sí,   graciás   a   Dios,   los   he   olvidado

totaimente.
*   Pues  yo no,  yo sigo odiándolos  en  mi

corazón.
H    Entonces  sigues  aún  preso:  el  odio  te

sigue manteniendo prisionero.

Realmente, ¿quién nos roba la libeiiad?
¿Son los otros, o somos nosob.os mismos?
¿El  ansia de  dominio de alguien o nuestra
propia debilidad?

A  veces  la  inseguridad,   el   miedo,   la
duda...    hacen    que    dejemos    nuesúos
sentimientos en manos de otros. ® al menos
así aparece extemamente-, y, casi siempre
ellos  hacen  de  nosotros  lo  que  quieren:
manejan nuesbas emociones, nos mantienen
en  un  perpetuo  engaño,  y  periódicamente
posponen   la   realización   de   los   ideales
soñados  y  prometidos  para  "mañana",  un"mañana" que nunca llega. ¿No es ésta una
manera  de  convertirse  en  prisioneros  por
voluntad propia?

Aunque   proclamemo.s   muy   alto   que
somos  más libres que  los demás,  aunque

rs::g:fan,#9nieeTa°mso8earonsadi::eáEeE:#:
nuesü.os sentimientos, nuesúa§ decisiones,
somgs  prisioneros,  somos  esc]avos,  Y  al
revés,  aunque  estemos  encadenados  por
fuera  como  Cristo  ante  Pilato,  si  somos
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dueños   de   nuesti.os   sentimientos,   si   no
dejamos   doblegar  nuesda  alma,   somos
libres.   Porque  la  libertad   más  radical   es
interior, y ésa nadie puede quitámosla.

Hay  muchas formas de  converlírse  en
carcelero  de  uno  mismo:  Está  el  echar  la
culpa  de todo lo malo que nos pasa a los
otros, y lo hacemos por costumbre; está la
crítica   amarga,   y   el   odio,   y   la   mentira
sistemática„.

De hecho, muchos de ncx5otros estamos
acostum brados      a      ati bui r       nuestros
sufrimientDs  a lcs demás: "el ofto -la otra- es
quien tiene la éulpa de lo que me sucede".
Aprendimos  ese  hábito  temprano,   desde
riño§.   Luego  lo  hemos  ido  reforzando  a
medida que crecíamos. Y ahora, ya adultos,
seguimos lamentándonos  por los espacios
de libertad que |]esde afuera-nos recortan,
y solemos vivir clando por supuesto que de
casi todos nuesftos males son los oti.os los
cuipables. Nos hemos habituado a entregar
a retazos nuestras decisiones a la voluntad
ajena sin advertir el daño que nos hacemos
a nosotros mismos.

La costumbre de echar la culpa a otros
es demasiado dañina como para no intentar
escudriñar las consecuencias que  eso nos
acarrea.

El  hábito de  echar la culpa a  los oÚos
consjste  en  atribuir  nuestros  sentimientos
negafivos -ira, fastidio, impotencia, rabia ...- a
las  conductas  aj.enas.  De  alguna  manera
decimos: 'Yo sufro, pero la culpa de todo es
tuya.    De   modo   que,   o   tú   cambias   de
conducta,  o  yo  me  autorizo  a  maltratarte,
aunque   sólo   sea  de   pensamiento   o  de
pa!abra,   por   miedo   a   la   represalia.   Es
razonable y justo de  mi  parte.  Sólo así me
puedo defender". En cieria medida es como
decir:  "Si tú  machacaste  mi vida,  es ahora
asunto tuyo el  réconsúuiria".  Cuando en lo
más f*ofundo de nosoüos actuamos así, nos
estamos      sometiendo      a      los      oÚ.os,
esclavizándonos    a    ellos,    dándoles    un
b.emendo   poder  sobre   nosob.os  mismos.



¿Puede    haber    algo    más    absurdo    y
deshumanizadQr?  .En.Úegamos -por nuesúa

donde  brota la felicidad  o infelicidad  de  la

:'::;E#Ei:i:,a;oseúomi:i#zio:vs:ri:!:=:
convirtiéndose .en mera víctimañ.

a'c!no:uDt%.::::sh:eageaJá;ádtdv?cEamr:s?uÉ:
nos   quiere   con   |a   cabeza  .eguida.   No

g:áaTao;,,,:cr:Sr#oñsáTdoanár,,,,ynd:esj:#ued:í
otro  asuma  la  suya.,Y  es  qiie  dejar  de
inculpar   al   otro   es` declararse   libre   uno
mismo.

Los  otros  pü'éden  ir  cerrando  caminos
delante    de    ñosob.os,     pueden    intentar
doblegarrios de mil maneras, pueden incluso

E=p:rn8:ed'ea:o¥oi:asre#:r:::s#:;:n¥dóon:
y aceptar que ya no hay nacla que hacer, o
ponerle cara a la vida y abrirnos al futuro con
esperanza  renovada.  Sólo  en  el  segundo
caso nos será iposible vencer la angu§tia.

Estamos a tiempo de autoproclamarnos

#MEei,andt:n:Fseeg:::resq,useos:?nue:n:::!:
porria estima, valoiarnos, incluso por enciam
de todas las renuncias, de todo el dolor que
la vida ha ido poriémonos encima. ¿Quién ni
qué podrá robarnos el valor que Djos nos ha
dado?

Íca;  ¿puedé  cometerse  un

DefiriGvament`e, la liberEad más profunda
es un estado de, alma que cada uno ha de
crear dendo d£ sí  m.ismQ,.partierido de su

::ep!:á";8i?:Soen°s#¡[T,:j?¡rbg#eénMi=p:#:
casa, en sus problerñás, en sus dfficultades,
en sus enfermedades.„ porque la libertad no
está hecha ya fuera, en las cosas, sino que
hay que "hacerla" denúo, en cada momento
en el propio corazón.

Ob.o días hablaremos sobre ]a "]ibeTtad
exterior", la que los otros pueden limitarnos y
nosoftos reconquistar cuando sea necesario ;
pero ése es otro tema.

+    PEDRO, Am.bi.p® d® S-iitidg®
d® €ubl
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La  verdad  es  que  mis  mellizos  eran  un
í   primor;  verios  jugar  em  su  corralfto  llenaba  e¡

:i:n;:r,:ái::t:;rtuo?ba:::T:|E?.9i::::.,:i::.as:§:|e,.:io?to:i
veila!.   iq   iristante   se   agachó   para   poder
observaria  mejor  y  -en  lo  que  pestañea  un
mosqufto- se bajó el suyo pra asegurarse de la
diferencia.  Su  cara  era  un  poema;  sus  ojitos

#bL#+stygorffiti#¥
también?.„ Asi, enüe las risas de sus hermanas,
ri pequeñín había descubierto el sexo.

Sabido es que el ser humano se presenta
en  dos \afiedades:  varón - m+jer.  El vaTón  se

8##:Lsstust#%gna£#.yLadmrierL3:
pasa a ser la e)q)Tesión de los dos. Y como ±ffies#*#F#ti###L
sexualidad    es    ñDacidad    de    relacióm    ta
sexualidad  es un  gran lenguaje,  al  que todos
tenemos  la  obligación   de   buscahe  el   pleno
sentido y su auténtico significado.  Entre tanto,
mienbas el mundo gíra, media humanidad corre
agftada en pos de su cai`a-mitad.

eTa###¥Co#Pm+tii##Lí5#
9usto  hasta  mencionar  la  palabra.  El  placer
sexual se consideraba como poco digno, como
si  fuera  algo  sucio  o  impropio.  la  tehdencia
modema es colocar el se)o en un lugar cimero
de la \Áda diaria: De un nespiritu sin sexo" hemos

#a#J#ú#+dstseix=oi=
3#do#ffi#g#céfint#eráfi#E
ñ:£+#=!3st£:+£:nasap:raloscrfterioséticosy

::;n::Ti|:::i::':|:a:éai:ii;og.ia::jao:T¥iti:o:::oi:iií
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en  que  los  hombres  y  miijeres  de  nuesúos

ñig;;r!:?:dgd;:;:ae:Í#;:id:;i#:eÁ:d#jogá;?o:iíio;o::í:o
sexual.

Evidentemente,  la visión  que una  persona

::::epáeon:as.Siet¥n:i#:u::T::ademafeeristí#:

gg£e:ah:emg:soúst;ss?#?ssmd.eJp.anres?eÁigísuát:
su  propia linalidad,  entonces la  sexuaJidad  se
aparta  de  un  proyecto  global  de felicidad  -un

g#&addey"ádá-óti:i:.aE::nn:a:sp,áeMrá:nad:
la lglesia-

La lglesia considera a la persona entoda su
dignidad,   dotada   de   inteligencia  y  voluntacl,
capaz de autadomjnarse.  Por tanto, no  puede
considerar  al  sexo  en  si  desvinculado  de  la
persona  y su lin,  que  es  ser fuente  de  vicla,

:ffif#Fseveam:#:ÍFdná3ssed£'a,ccroe#oÉLeLnoa:
pues "os rismo inventó" al ser humano en esa
doble modalidad varón-mujer.

proftE,Ennd:cmriársd:ea:aTo:é:,°#ovudg8:aed£apñ°:r#::
el  cambio radical que han suffido las actitudes
respecto a[ sexo. Desde la moda unisex hasta el

:uáTs*#::j::si#!ffi:,:;d#:h:gsy:eo:c-:i:ha,|!gn:,r::

•;:q::;#nií.::#:o:c:ní:ree#;EÉÉqn:diiód:i::ouí::n:s;ii;

3:o£eoraan,d.sordeandot:g:8h.Pma:soe§xuudnes:#:áí:

ti#b:::¡i,g!cio:a#ne#8io#n::u?Érgoea:Íi::aía:ii

!:u:p:u:e::#t:#ad:®#£tiíó:#¥jréqouío±:o::gebi¥:



cohsiderada.
flgunos  piensan  que la ¡g]esia' juzga gon

inddgencia -y hasta excusaL las relacionés enúe
personas qel mismo sexo,- por el hecho de no
expulsar     de     sus     templos     a     qüenes
presuntamente  actúan`de  esa  manera.  Nada

%áLSEseKóné&.TÓETic%  :fTE£LsaM°co:Eto#
claridad:  "Apoyánclose en la Sagrada Escritura

E#á::Jo:r:See#rec:Teo|ogsraa¥::`:.Tú:T:únah=
son     intrínsecamente     desordenados.     Son
c`ontran.os a la ley natura¡...  No  pueden recibir

'    :\8:°mbáasü;óune i:sn¡pnegrg:n¥s§;: íNo°s:i5Z|é;¥gE:

llamadas  a  la  castidad.  Mediante  virtudes  de
domirio  de si  mismo  que  eduquen la übertad
interior.  y a  veces  mediante  el  apoyo  de  una
aimistad  desinteresada,  de  la  oración  y  de  ia
gracia saeramentalt ,pueden y deben, acercarse

.      gradua] y resueftamente a la peífeoción cristiana'
(NO 2359).

Por oúa pane, tapibién cansidera que "un

3ígee:%na,!rnedcéanbáistieomhoos:ir:iesínsE#Éeúes:
No    eligen   su    condición   homosexual;    ésta
consft[)e para !a mayoria de ellos una auténljca

g:umeg:áó:eybáaic:áre£?osgédeoáarcá:nre:::pcte:oi
ellos, todo signo de discriminación injusta. Estas
personas están damadas a realizar la voluntad de
Dios  en  su  vida,  y -si  son  cristianas-  a  uññr  a'l`
sacrificio de la cruz del SeñoT las dfficu[tades que

• i?,   23§gÉ:nmn:a:.:,.c::;ae :: hs.um::en;':':: iu`,::
es el único plan de Dios, para el ejercicio cie uria

S:#a#a*::s£oancs.apTaed:p:::Fá#:?E:::6¥n¥
Por eso, may áreas en las que.no es injusto que
exista     la     discriminación     por     motivos     de
inclinac!ón  homosexual,  como  !a  adopción  de
niñas,    emp]eos    como    la    docencja    o    el
endenanriento atiético, y e] ingreso .a ¡as fljerzas
armadas".    como    dice    un    documento    del
Vaticano que da orientaciones -en tomo a este
tema-   a  los   obispos,   en   especial   a  los   de
Estados Unidos.

Cxro factor que confunde los términos de la
auté.nlíca sexualidad es la posición ridícu[a del
Yeminismo  extremista",  siempre  desenfocado.
Desde   los   vericuetos   más   escondidos   del
carácter,  hasta  los  más visibles  detailes  de la
morfologia,   es   evidente   que   los  sexos   son
sabiamente  distintos.   No  se  trata,   pues,   de
¡couuda!aeísdmhu°cT:reú£í`#e?,gce°nTeH;maegnr#üL:

#£::¿r:Sh`'::omf:l:reen:h:eroeT::Fousehhoa:8:e:

h?cén a su  mancTa mascuñna.`-¿Coriados?,..

;añqÉi®T:obÉ:m¥:¥u!lEúr:aEuü#í
gspm[m¥cocsr3:raonLFdErrstips:E#a¥:::sa*ti:
:kügeosadye.aymp,pá#:g!.afia„udorymofigderia.

Urge  educar  para  la  sexualidad  en  estos
tiempos  nuestros  de  moral  permisiva  y vida
comunal liberada, de becas y campamentos
donde  la privacidad no  existe.  ¡Qué extraño el
piidor en ausencia de puertas!

En ÍeaEdad, como dice una amiga mía, hoy
por hoy el prob¡ema de la sexualidad se resume
en    dos   palabras:    Revolución    Sexual.
Co"ersando al respecto, ella me recordaba "¿a
sexualidad  abraza  todos  los  aspectos  de  la
peisona humana,  en  la unidad de  su  cuerpo
y de su alma. Conciieme particularmente a la
apfp%ííedrs:,yda,'pdbea_cTS:c;añ_pc%f:sagdednedeemc,o:%a;,€óypn%

otro" (C;lc. 2332). Por  eso pienso que debes
p#%gMgz#."Nf'qutiéi:ciFfipeand:óq-ú.e£í.&'sí
seouir su consejo.
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Ni   todas   las   solteTas   son   solteronas   ni,
incluso, haysofteTonas sólo denúo de la softeTia -y
pongam ustedes en todos los casos el eqLriva)ente
masciiino-. He pensado sjempre que el solterón y
La solterona son al softero y a la soltera 1o que la
purpuvn;ntaenesgoa,':oFmaotaésiógicoHngranrespetoa

la sorteria, aunque sólo fueTa por la razón de que
también yo me sierio en e]a. Pero los que a mi me
gustan  son  los  "sorteros  con  causa'  y  no  ]os"softeros por vicio.'. 0 por amargura. Tengo hacia

;:i:r!!g!T#p;#mí:i::a:o;ne:h:sañá;:eT;:j?iÉ?a:Ín;d::;!
totmff8`§#ño=g#s:r=á::ragsaadda:

Concretamente  voy  a  decjr
hoy qiie la institucjón de -la  tía`
me parece  uno   de  los  mejores
inventos  de  la  naturaleza.  Tanto
que ne enüendo muy bien por qué
Cn.sto    no    fabricó     un     octavo
sacramento     para     subrayar    y
sanfficar su magnffica ftnción en el
mundo. ¡Cuántas familias conozco
que   ftieron    salvadas    por   tias
generosas y magnfficas!

•     Recuerdo,       por      ejemplo,
aque]la  tía   Rosa  que  tanto   me

sacrificado.

qu:r::uáredsocJnuceekag:aá::fñuo?`aunmauj:##:
##:adseusc£i}gs°.s¥b;#:g:tÉ:iosdeejav£|C:¡:amper:

#É!ef;Ed£j:T:q:8£&i8:edLsar;E¿C#,ga°aqmuaes:
sjempre con reparos.

Yo comencé a pensar que aquela fiesura era un

!i:tn:d::qaÉ?a:n:;uúr:áár:eáa:::e:g::a!st:r:,Tgtiueoéi;;e:e:r
compasión  de  ella  y  a  jiizgada  una  softerona
amaTgada.

Tuvieron que pasar much.os años] y tuve que
ser yo ya sacerdote para qiie un dia
me coriesase que era exactamente

ñ'o,caoE:aqn`fér:,u;heaiiast3:e.r:tri?z'ai
mantener la distancia.  Porque -me
explicó  ella-  "una tia  debe  suplir  a

É#:T:g::,,g:rnos:áTi:aqsuuesfigirimain:
amigos no les faftase nada de este
muTtdo,    pero   que   no   oMdaran
nunca que les faftaba la madFe que
ya no estaba en él. Y mantenía una
cierta    hurañia    para    que    "sus
sobrinos        no        la        quisieían
demasiado"...

Yo  aprendi  mucho  de  aque¡la  mujer,  porque
precisamente  como Sacerdote sé  muy bien  que
nosotros   hemos  de  \Á\Ár  esa  misma  comedia:
transmh.r a la gente e] amor de Cristo,  cuidando
mucho  de  que  la  gente  dirija  su  amor  hacia  el
mensaje yno hacia el mensajero, hacia el Cristo a
qijen representamos y no a nosotros como curas
y simpes testigos„ .

AmaT   asi,   sin   preocuparse   demasiado   del

¥aEtdo#ur":*ojoncoo#edu.n:::c::sccau#eT?eor#tnei
por converlirse en un verdadero sonerón. Porque
hay,   efectivamente,   'curas  solterones"  y  lias

S:¥i:ra°#%:dauaemo?.r°#te°imi:est::3V;eqriuefio8:
Aristóteles: t'El hombre solftario es una bes6a o un

3i:;"qyu:ees#eqmuáesñofsa!i::g;a.raconveriÑeen

impresionó en ri infancia y que lo era de mi amigo
Manolo y sus cinco hermanos e, indirectamente,
de  todo  e!  grupo  de  amigos  de nuestTo  curso.
Tardé  mucho  üempo  en  saber  que  no  era  su

Fnaúder:ansaetu.reaié.:o:::em:;;oa.::edaa'ac#ñmoaí,L;

:ooielocaqnyñeo::od::fLaaE:::ía#:sgTneeE%;ccí:,un
Mucho más tarde conoci que la tia Rosa se

habia  hecho  cargo  de  mis seis amigos.y de su
padre cuando una leu`c`emia aTrebató -a :su,joven
madre   y  esposa..`  Eritonc.es  la  tia   Rosa,   que
estudiaba Medicina en la caüal y teria un novio
con el que estaba a punto de casarse, abandonó
t#&a8LaftTakye#:aág&Sñeadod:ri#:#i:UsPu°tidda:

dejó sus esperanzas, puso de lado su amor y se
entregó   a  obo   amor  menos   personal  y  más

6
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c.NOS GLJSTA UNA ESCIJELA Asi? (11)

En  el  Boletin  de  abril  planteé  una  serie  de
oririones acerca de la educaci.ón en nuesúa patria.

:L:n,#:::dpeo,:#comstuyyppe::?annal:iáreesccounmp:::
cap'mlos de "nuesúa escuela" que urge revisar a
fondo si no queremos llegar  tarde al tercer milenio
que está a las puertas.

Hoy         me         permito         dar         a[gunas
recomenclaciones, condimentadas -como es común
en todo lo que escribo- con un porftJndo amor por
nuestro pueblo, que, en definítiva, es quien goza o
suffe la educación que se le ofrece.

Creo,  en  primer ¡ugar  que  se  debe  llevar  a
cabo un proceso intenso y rápido de modernización
de     la     insfflición     escolar     en     Cuba.     Esa
modernización tiene  dos  caras ftindamentales:  la
primera  cara  es  la  modemización  radical  de  la
organización social de la escuela, es decir, pasar a
la democratización de los mecanismos cle poder, a

::::aáaf::g1:Sp:,eapaa:#c?gnó3.eac:anfli::::,iódne::
manera    que   la    práctica    coüdiana   lleve   a   la
generación     de    valores     contemporáneos    de
convivencia,  y a la formación de cjudadanos para
una sociedad democrática, y no -como hasta ahora
viene   sucediendo-   para   vivi.r   en   una   sociedad
autoritaria  y premodema  que  no  se  corresponde

ioánsdpígeftd,dnáeot:bnauqeusiom::rhaoz:::ariciamosen,o
La  segunda  cara  de  modemización  de  la

escuela debcria ser introducir cambios sustanciales
en  la  manera  como  se  concibe  y  se  practica  e[
conocimiento  en la  propia escue¡a;  para pasar de
un énfásis en la distribución del conocimiento,  en la
erudición  y  la  repetición,  hacia  un  énfasjs  en  la
creatividad.    en    la    pariicipación    activa    en    la
producción  de  conocimiento  que sea  útil  no  sólo
para  la  escuela,  sino  que  tambjén  muestre  una
eficacia social fuera de ella.

Además,  es  indispensable  diseñar   pol'riícas
que  intenten  reclucir  la  brecha  cultural  enúe  los
adolescentes  y jóvenes  con  los  admos.  de  tal
manera que en el mundo escolar puedan confiuir

5:obfrees5:Fea+;:sd:ndTñ::#áe::¡:ti:t*£:éyqE::sjpunn::
con maesúos y estudiantes, conffcmten puntos de
vista sobre los acontecimientos sociales,  pol'ricos,

¡Cd¡ffii¥acd°Si#°§&fi:::s.qAU:ohdaec::top£dsee£:c|;
pero  en muy pequeña éscala, y casi siempre con

una carga ideológica tan sign'ricante que niega de
parlída cualqujer posiüidad a) dura[ismo.

De  igual  manera,  es  nec-esario formar.a los

smean#a°sS  dpeara¡n|aes#::Fó:ónqudee  ,reevr::m¡:ni:
reconst.ucción   de   la   Verdadera"   historia   oral
familiar.  local  y nacjonal,  y  a  la  idenfficación  de

i¥°ffimu=d¥da:as=]#c?omn¥:netfidceasc8sU.eÁ:?nmd¡::Coa,n=
necesario  poner  a  los jóvenes  en  contacto  con
adurtos  sig"icativos  que  estén  llevando  a  cabo
proyectos de desarrollo de la sociedad cubana en
el  mundo  de  la  industria,  el  deporte,  el  arte,  los

Foend¿oc¡odes:omhág,:ac#,g:smaMT:::t]u:uee:t%S
personajes  vayan  a la  escuela,  y que la  escuela
\a)a a los sítios donde estos personajes actúan.

Para ciue las propuestas arriba indicadas sean
elicaces,   es   necesario   reaJizar   en   este   mismo
sentido     reformas     muy     proftJndas     en     los
Pedagógicos y en los programas de capacitación
de maesúos,

Pareciera también que existe un problema de
valoración muy diferente sobre lo que es importante
para los aduftos y para los jóvenes.  Lo que estos
aprecian  sobre  manera,  la  escuela  lo  considera
muchas  veces pérdida de tiempo y riesgo  para el
nivel     académico.,     mientras    que    la    actividad
académica escolar es vista   por los adolescentes
como formaEsmo vacío que nada tiene que ver con
las cosas importantes que ociirren en el mundo.

La  escuela valora muy poco el conocimiento
que  los alumnos han adquirido ftiera de las aulas
escolares y no le da la suficiente importancia a la
socialización    de    esos    conocimientos   que   se
produce enúe iguales. Si los maestros aprovechan
estas  realidades  podrán tener  acceso  a  muchos
campos del saber, partiendo de la información que
ya  c]rcula  entre  sus  a[umnos.  Las  telenovelas  y

Fn::j,eáa:iístt::"áséó.nriapst?:se.j:j#goi,co:o#c#:in;a:
yfterario, A los adolescentes les gusta ver televisión
y  pasan  muchas  horas  comentando  sobre  sus
programas favoritos,  pero toda esta  discusión  no
tiene  cabida en el discurso oficial de las clases de
fisica,   biologia,   historia,   geografia   e  incluso  en
meratura.

Lo cieito es qüe los jóvenes están ansiosos de
aprender,  paíticipar  y divertirse  en  medio  de  un
cima de libertad y aceptacjón afe¢6va; la tarea de la
escuela es proporcjonaries ese clima.
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Reesn%íg%n:eonua;tg%eenscco%¡,ddeondecs°pnu%¡s9°d¿
muSo tiempo. generalmente nos llena de alegría,
sobie todo sj esa persona compariió con nosoíros
esperanzas y proyectos. Si el encuentro es por

Taus£Sregsgynens=s'§3Sepdeag:°óiaf::da*ga#aosqeu:nneo
resulta fácil convertir en palabras.

Eso piecisamente me sucedió a mí cuando -
despué§. de 10 añosr me encontré c;on un antiguo
cx)mpañeio de trabajo que venia acompañando a
los adolescentes de su comunidad al Festival de
Canc_iones que la Pasloral Juvenil celebnó aquí,
ecp%eari##%npdaa###oC:c°odngt::dyae§s0°u%;¥eap;eaa%°%t#e3fióe

dentrc)             de             las             nc;OMU N I DADES
NEOCAiTECUMENALES",      `   ouando         pude
comprobar el entusiasmo que ponía en el relato,
y  cómo  el  Espíritu  de  mil  foíTnas-  se  me  iba
mostrando  a través de sus palabras.

preáA#gbuufoo.se5epnrcí#au#:nráe,apqourÉueviendeee:tsee
encuentro,    de    alguna    manera,    nació    esta
entrevista.   La   necesaria   cunosidad   que   nme
imí)Qrie  el  deber  de  traer  cada  mes  a  estas
pdáeg¡nnuaess,%s%ceu%nooss#aÉSoonp::§rneensffea,,#nut%s

de  conocer más sobre esas "C;OMUNIDADES".
La   oportunidad  la  encontré  duranle  la   última
etapa de la Asamblea de Pastoral en EI Cobre.

de/#peanmtioeqv:;:%sdaenhj°oy;:3:,GeEnya°nNLTu£s!É'
*                    :.     ,;`,.,    :.::.?,.:..--::.::-:::-::Í,-:::<S:-.,..,,;-;-,,;::,::-.,---:-:,,::Í5£.".¥`-#,::::Í.'.;t;::':;;`;',`,';

:.-..  -':':`-,                                     :;.                    _.'.\

.<     .-.

•       ,.  ,,.,-t,                          '`-"±

**N"SS*

"k.      Jorge, desde hace unos años he oído
hablar         de         las         Comunidades

Neocatecumenales.   ¿Qué  tienen  de  especial
esas _comunidades?  ¿Se  diferencian  lanlo  del
común de nuestras comunidades cristianas?

UIvl=      Nuestras   "Comunidadesn   son   grupos
de personas que se reunen para conocer

a     Cristo,     para     recoírer     un     "camino"     de

8

proftindización en la fe, a O.avés del estudio de la
PaJabra de Dos. Cada COMUNIDAD se reune una
vez  por  semana  para  celel)rar  la  fe,  y luego  el
sábado  celebramos [a  Eucan.stia  con las demás
"comunidades".

NosoÜos tenemos una base que §e apoya en
Úes aspectos] como en un tipode: La celebración
semanal  de la "comunidadH, Ia  Eucaristia  de los
sábados   de  todas  las  -comunidades",   y  una
convivencia   mensua].   Si  te  fijas,   todo   el .mes
estamos  inmersos -de  una  forma  u  oúa-  en  la
persona y en la Palabra de Jesús.

Puedo decir(e que la opinión generatizada es
que con esta experiencia los catecúmenos están
mejor preparados. Esto no significa que no pueda
haber oúas formas  u otros estilos de preparación,
Io  cierto es que este ftcaminon enúe nosotros  ha
producido muchos ffutos.

"i      ¿Cuándo   comenzaron   ustedes   esta
experiencia               del              "C;amino

Neoc;atecumenal?

|M:      Fuehaceya cuaúo años, cuando apenas
eía  un  pequeño  grupo  que  no  permitia

consftuir una comunidad de 12 ó 15 personas.

haaaH£yásaá::l:nd.er:::rsná:;ag;ot::,::.Ti:auTt?:
comunidades neocatecumenales en San Luis, con
40  ó  50  miembros  cada  una.  Además  está  en
formación  una en  Dos Caminos,  oúa en  Mella y
una tercera en Palmarito.

1"3.       Alesc;ucharlo que me vas contando, no
puedo evitar pensar en las personas que

7::mdafincyu#t£§ew:dqauaeess,team%rpee#Éennec%ó¿sp%fon;arár
unos buenos animadores de c;omunidad...!: Años
de  preparación,  años  de  experiencia  cristiana
profiJnda... ¿Quiénes animan esas comunidades?

UM=      Son   algunos   hermanos   de   la   misma
comunidad.  Personas responsables que

tienen   ese   carisma   y  que,   a  través   de   este"camino. y esta experiencia,  han  madurádo` más

rápjdamente   en  la  fe.      Como   es  lógico,   son
personas     que    ya    han    vivido     el     proceso
neocatecumenal en sus comunidades.

"E.       Bueno,  Jorge,  pero  en  San  Luis  ha
existido una comunidad cristiana desde

siempre.  La  experiencia  de  ustedes,  ¿qué  ha
aporiadci a esa comunidad de creyentes de toda
la vida?



--i¡    .:,:`':;        -

•M:     Creo que ha aportado mucho, Como te
decía   .al    principio,    la    comunidad    la

iournmca.b:ga#::.rpooncFas,gF=i:nÁso,T:¥,raFuzq::

#s6:n¥eri:nnti¿aé#romp°usecM°oT%::rL#:,r!irmd:::::
persortas   se   animan,   eno'e-  ellas   muchisimos
jóvenes que descubren a Ciié.to y se quedan con
nosoúos,    profiindizando   su   fe,   celebrándola,

:'oer9Efonsd:::adf:rhmaabre:a9ide°d'ea:#§]:?as.C?gidos

"k.      Estamos llegando casi al final de esta
ASAMBLEA        DIOCESANA               de

PASTPF3fiL, sir! d_uda un momento impor(ante en
ia vida de ia Diócesis, sobre íodo pénsando en
e!ave     de   .fiJturo.     ¿Consideras     que     las"cpmun.idadgs _neoca!ecumenales", lo que están
viviendp ustedes allá, tienen su espacio en este
mEavraanví!eo|;z;ac,ó%_bea|oqu2on!::tsfm7ge,esi!u3:2á

empeñada hoy?   .

|M:     Precisamente   he   hablado   sobre  este
asunto  con  Mons.  Pedro  hace un  rato.

Muchas   de  las   cosas  sobre  las   que   hemos
dialogado aqui -no sólo en esta etapa, sjno desde
la primera  parte  de la Asamblea,  desde  que se
irició el Proce§o- ya habian enconúado un espacio
importante en nuestra experiencia.

Por  ejemplo,  alguhos  hablaron  de  que  en
ciehas   parroquias   no  habia   sulicjente  tiempo
dedicado a las confesiones; nosotros, a través del"camino  ,   neocatecumena]",     tenemos     varios

momentos en el año para recibir este sacramento.
Se    ha    hablado

también de lograr una
'1.rturgiai              vi.w       e

i n culturada.';              en
n   ii   e   s   t   r   a    s
celebíaciones  ,
después de la lectura
de] Evar`gelio -durante
la   Eucaristia-,   o   en
oúas celebracjones de
la         Pala bra,         l os
catecúmenos tienen la

todo   el   domingo,  incluso   con   almuerzo.   Hay
además   otros    momentos   impodantes,    otras
experiencjas que siempre le marcan a uno. Hace
unas   semanas,   por  ejemplo   vMmos  la  Vigilia
Pascual; comenzamos la Msa a [as 10 de la hoche
y la terminamos a las seis y media de la mañana.
Antes )a habiamos terido esta experienci?, pero la
de este año superó las anteriores.

1"-       Por  lo  .que  me   cuentas,.  "el  camiño
neocatec;umenal"    marca   fuertemente

to_1a  _la  espjrittjalidad,  toda  la  "experiencia  de
D:ossa„#ua:v¿asned%uffpb,#gf#£gnff%#een{0%s

usíedes?

•I`d=      Si,      '  nosotros
estamos      muy

contentos con               l  'o¡
que    estamos    viviendo.
Ahora nos queda insertar
nuestra   experiencia   en
estas      niievas      lineas.
pastorales   que   se   han
diseñado        en        esta
Asamblea   ,   insertarnos
aún más en el trabajo de

mío  ha sido  sorpresa,  y

@cg®fi]üá  ü¿

@ffáhm©§
s@  @q®@`®aQa

o portunidad             de"resonar',  o sea, de comunicar lo qué le ha dicho
la  Palabra proclamada ese dia, qué espeTanza le

ñ:;ecpo#gu#,ro#éeti:et:e]3::rvedTocnodnesudtig:
encuentra.

También hemos hablado estos dias sobre la•necesidad     de    tener    "convivencías"    en    las

coniunidades; nosoo.os tenemos cada mes una de
esas convi\encia en cada dcomunidad", que dura

la Diócesis.
Se  lo  aseguro:  lo

t:nm%eénndaa£%ínaás¥i£%#nndze£:hop#rbqR#cug#°£o

qcu!edraeydfia°me£qca:erirn3¿,Y;n§veqnuteae',apa#ae;nevraentdae

enconírarse con nosotros, de damos ánimo, de
entusiasmamos cx}n la misión que a tDdos nos ha
dado.  Lo  nuestro  es  sal)er  responder,  porque"amor c;on amor se paga".
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CELEBFtAIWOS

IIA   MISA
'la CeLel)racióh es acciói]
saimda de  Ei Asamblea
reuhm" (SC.7)

La  CELEBRACIÓN  es el  momento  en  que
fiene   lugar   la    actuaJización    de   la   salvación
mediante  gestos,  palabras y Titos;  su  contenido

iÉráu8Rrs+r8. EL   MisTERio   pAscuAL   DE

uhaLaascadmeHbreaadó:oe#pCTueanndt:acst?:ómnpsr:gracduaa£:
a§pectos:

+     Un -c.h.e.)ii]eht® -JESUCRISTO -que
•        lamotiva.-_

+     Una€.iiihll-d -LA IGLESLA-que se hace
Asamblea.

+     Unafhrldón f.fMm que[o enwelve todo
y nace  de la alegria de saber que el  Señor

+     %Sntárpri=einá:.e se desarroiia a través de un
conjunto   de  gestos,  paJabras,  acciones  y
objetos que interienen en la celebíación.
Acciones      como     sentarse,      arrodillarse,

quedarse   parados,  inclinarse,   alzar  y  abrir  las
manos  no  obedecen  a  motivos  esté6cos  o  de
comodidad, sino que son parte de la celebTacjón.
es  decir,  son  parte  del  "sacramento":  por  eso
decimos que éstas son nposturas sacramentales",

á¡3:Fd:8gaggur:aamdaáesraac:astmá:*t:Pregnadasde]a
La celebración de la Misa no es una ftinción

teatral;    en    ella    no    se    realiza    una    simple
conmemoración de la ÚHima Cena y de la muerte
del  Señor.  En  cada  Eucaristía  -en  cada  Santa

#sn;a-.ft|fec:E:;Fia::e,EÓ#ÑiECAC::n:!:,VcTu:t::]eMÉ
Eucaristia no podemos ser simdes espectadores,
estamos         co m prometidos         a         ce]ebrarla
conjuntamente  con  el  sacerdote.  Cada  uno  de

:;:o#::.s:urcpea::;':paoní::ysroeds:pao:s::pTe#:ñi!,qi:
¡r`=Pp°uheasntafi:ddeennuueessüúo°sSsS##%¡:S}8:==:§:::§

oraciones.
Cuando nos sentamos durante la Misa no lo

hacémos simdemente por comodjdad] ni para

110

poder conversaT más tranqrilamente con el que
taeEodTn,:angoo,;dcdo:is=;upo:sdtudra"áLxpL9.Sñgodsei:

PalabTa  de  Dios",  del  alumno Ldel GTan  Maesúo,
paTa escuchar, rÉfflexionar y medftar sus palabras.

Cuando nos paramos y permanecemos de

gce;g:,erámísersa.nj:esdt:rgíoes:sFam,aosJ|sat&ScEi'o:

idaeFr°e¥nTi:Sdtaemjfl:Túsd::S#eet:¡8Udees:::#o°sS.PD°:

:##aosmmaunyeLaon?¥droess;Tr°áht:Fh%édne3::Dl:S
se haya dignado hablarnos.

De roclaEs marifestamos adoTación proftinda

SaDj::£?qdur:'s:Éum:túauJeeíu:Ei#a°k¥dTd::tpe¡Te
Dios dignifica,   es propio de creaturas que saben
que lo son y están agradecjdas por ello.

A   saintiguaínos   hacemos  un   acto   de  fe
interior y ex(erior; con este gesto afirmamos que [as
tíes  personas  divinas  son  un  solo  y verdadero
Dios,  y  que  Jesucristo,  para  salvarnos,  aceptó
morir dawdo en cruz. También manifestamos con
este signo nuestra decisión de dejarnos salvar por

gyumd¡:rma°q::ño°Úr¿¥ednec:::£8:rdn:#:otiddeaDpi:rs:
C on         nu estras

manos             abiertas,
alzadas,      juntas      o
entrelazada  s

:::?áomodse?axp#::róni
sú plica,          confianza,
humi]dad,    esperanza,
entrega... etc.

El     empeño     deNii.iiir d€ .enHd®''
cada uno  de nuestros
gestos, cada postura del cuerpo. nos pemite vivir
más   intensamente   la   Misa,   y   sentimos   co-
celebrantes de la misma.

Podemos afirmar que cada una de nuestras
Celebraciones   es   un   diálogo   entíe   Dios  y  la
Comunidad, entre Cristo y su lglesia. Este diálogo
se  realiza  mediante el  anuncio  de la  Palabra de
Dios,   el   canto   de   los   himnos   o   salmos,   Ias
oraciones  y    los  signos,  los  gestos  y  los  ritos

:tgpbeticno;.seE.ns.:.hd:ñ`,oag:,ba:T3%n3a.ri.Faz::

laa'acpc'c:ógnu,T.y#:.dfis:?ssf3:au:taÉLucea#st#::
i:'iTeossú:o::á,sad:*:áEg#íi:da,sgeogueísmei:Et:
hemos fallado.
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No  me  refeTiré  a  la  "biológica",  sino  a  la"mstórica". Y mi primera observación es: que es

inevitabie.  Ninguna  organízación  soci.al  puede
permanecer  indefinidamente  en  determiriadonstatus-`   y  los  intentos  de  transición  a  uno

permanente  son   meras  utopias:   iJamás  los
resu]tados     coinciden    totalmente     con     los
pToyectos!; intervienen los imponderables -a los
qiie   se   echa   [a   culpa   que   corresponde   ai
negligencias,  incapacidades,  "genialidades.  a
destiempo ...-  negativo   patimonio  de  la  1]aca
humanidad.

Se  planffica  a largo  plazo  y por etapas ,...
quinquenios, por ejemplo; pero transcurridos los
cinco    años,    se    comprueba    que   se    han
aJcanzado sólo unas pocas de las varias metas
propuestas.  La  varidad  impide  reconocer  los
errores,     y    la    general     planíficación    sigue
presionando.          ¿Q ué         h acer?         Pu es,
Úanqifflamente, se pasa al segundo quinquenio,
en    el   que   los   fállos   son   -por   necesidad-

Taas¥ar=.J.oYnaosisceonpLoesd:igsuj::tre:oqnui,na!u:né%s;
finales .ambicionadas.  Es  la  bancarTota.  Nacla
pueden   remediar  las   cavilaciones   de  la   mal
llamada  'filosofia  de  la  Historia":  Como  otras
filosofias,  lo  indaga  todo,  pero  esclarece  muy
POCO.

Los creyentes tomamos en cuenta, no sólo

É±o;+fi:a:cneonbu:*:nÉ&:e,:L;gjac£#aHját:Fea;
básicos.  Paía  ella,  1®  más imporiante no  es la
sociedad  en  sí,  sino  la  persona  hiimana,  por
qu,enT#:#:Í:nsoecoorf:náz#g::ci#adéren
los exüemos en los que nunca está la virtud.  La
super-va¡oración de la peTsona puede engendrar
un individualismo egoista, en el que el indivi.duo
sea valorado, no por lo que es (criatura imagen

8:b3j):S3ín:¡pPo°rri'o°qquueephoasceee(:UTaHn¡¡rp:,anaaes'
riquezas).  Y una  necesaria  reacción  contra  el
ego'ismo eúotador puede suscft?r sistemas que
todo el valor lo ponen en la masa. Y ¿qué es la
masa    sino    un    conglomerado    amorfo    de
individuos?   Y   como   lo    amorfo    no    puede
funcionar  socialmente,  Ia  masa  acabará  por
personificarse  en aJguien visible. Y nQ siempre
ese    "alguien"    rechazará    la    tentación    de

• mudN
Mm._EE85msENl\NE:

converlirse    en    dictador.    La    persona   será
nuevamente Víctima: ahora pn.vada de libertad. y
hasta  de voz  para  denunciar los  erTores y las
injusticjas.

La   teologia,   que   tutela   la   persona,   le

Le:utieá;daeg:ee§rsu:óáod#e#e.á:[:|ihb:sriasj::
de estar regulado por las leyes que el Creador
grabó en su conciencia. Que las acciones tibres,

:fannt::3epFacapT;nwgds.ansáan.ODP.uemd::.dquud:r,`::
definitiva  -como  djce  Bossuet-  :''El  hombre  se
agita,  pero es Dios quien lo lleva".

Pone  en  claro  la  teologia  que  es  error
pretender   que   la   organización   social   logre
paía'isos terrenales. Pero proclama e] deTecho al
dÉffute del Úabajo justamente remunerado,  y a
los bienes y conveniencjas de iina vida decente
y honesta, en una austeridad que salvaguarde el
respeioe,%l,:Sre%e£isedadJ&reój¡dma%.noesdulzona;

sjno que conlleva buenas dosis de sacrificio. Se
rechaza,  pues, la receta y a quien la prescribe:
iftiera   la  teologial   El   materialismo   capftalista
degenera én ateísmo práctico, y eJ materialismo
cEaléctico se organiza en ateismo militante. Este
moteja a la teología de "opio" que aliena. Se la
acusa   sin   conocimiento   de   causa.   sin   leer
siquiera su máximo exponenete: el Evangelio de

á£ñaq,uedaefirT:scoE::edcah::veEddadgi:Ieo:,Pa::-

Lpe#apensaMecumrirfidmentelosdeberesdeia
Y   ¿qué   efectos   tendria   la   desech'ada

teología en la inevitable evolución? Es evidente
que  una  sociedad  que  tomase  en  cuenta  la
teología podria encauzar e impulsar con` éxito la
natiiral evolución. No se escatimarian razonables
audacias, dejando siempre abierta la puerta para
necesarias   íecfficaciones.    Nunca   ffenar   el
desarrollo, pero ir con pie firme, para que en el
mañana no caiga sobre los renovadores de hoy
la    sentemcia   del    Evange]io:    "Este   hombre
empezó  a  construií,  y no  pudo  concluir.  (Lc.
14,30), ylas ,ftitiiras generacjones no se vean en
la desa6trosa situación del que "edificó su casa
sobre arena" (m. 7,26)

El  que  sueña  con  utopias  seguramente
despierta deúaudado.

+t



Constanfino ]ogTó la  paz denúo del imperio
•Romano, la  fámosa npaz constantiniana", y quedó
como  el  único  emperador,  y si  se  consideró  en
a[gún momento como el protector y defensor de la
lglesia, no por eso pudo lograr una unión t®tal en
el mundo de las ideas teológicas de ese tiempo.

En efecto, como consecuenci.a de la libertad
qLie se cGsmba camenzaron a apunta'r dfferentes
opiniones    sobre    la    Santisima    Trinidad,    las
relaciones entre las Úes dMnas personas, y sobre
la naturaleza deJesús, que unos afirmaban que era
sólo hombre y otTos que sólo era Dios.

No tardó en aparecer un
obispo   llamado   Arrl®
quien  decía  que  el  Hijo
no cía proüamente Dios,
pues  tue  creado  de  la
nada, ycomo tal, era una

`mera   criatura   un   poco
má§   perfecta   que   las
demás.

Constantino
logró           reunir
entonces         el
primer   Conciiio
Ecuménico,      o
sea Obispos de
los     princ].pales
puntos     donde
se    enconúaba
establecida      la
lglesi-a.    Fue  en
Hicea    en    el
año  325.     Los
Obispo   s
declararon   que
el     Verbo,     es
decir.                la

hemos  hablado   -el  mes  pasado, flie uno  de los
más  ardientés  defensores  de .este  acuerdo  de
Nicea, y por eso fije 5 \eces desterrado de] imperio

ir:sTrri°a'n¥sr.d¡Stint°Semperadoresqueseguíana

El rismo pro"ema volvjó a plantearse más tarde
en   relación   con   el   Espííitu   Santo.   Esta   vez
N-€.d®nl. afirma que el Esplrm. Santo no es
"os, pero Basilio el Magno, obispo de Cesarea, y
su  amigo Gregorio de Nacianzo le salen al paiso.
demosbando lo conúario.

•Finalmente Teodosio, -que había  declarado  en
380   al   cristianismo   como   religión   de   Estado,
convocó un nuevo Concilio en C®nflqnllh®p[q.

=¥Íósyc:::n#opda#earóyqáe#,s?iritquu:ahn:;
identidad   de   naturaleza   entre  las  tres   dMnas
personas,   stn  jerarquia  ni  subordinación  enúe
ellas.

Skt*stL`L&Wstsiis*S.§ii|5i§iÉ"*jsá8&S:L*;E` 'Í.'Ñ`x.'"§`§*`gs±j     ..      h``..    S`.

S
Lf   `       :    i5- ;.

`"§st& ts:€`` •.,-.`:}`.`,       "                     '",``\

¥.. .}S€K¥.t`.€s`ffij§.     S£¥S%   .S   Ñ   xs§*`s§§"ÑÑÑ§
S'`.   '  S.,`        \.     `T;`'``    ffiffi--`F``.`           ..

•lv   -`..iLX*               ..   *         `

...

segunda  persona  de  la  Santisima  Trinidad,  tiie
engendrado, no creado, y por consiguiente. de la
irisma siftncia o naturaleza que el Padre. De ahi
la frase: -Dl.. d® Dl®., Dl.. v.rd-d.r® d.

#:`#:ísqmu:aftp,p:reccoen::n:dcor:eá:#J:
'¢Uoen°*~h;%:,U,:°:sudme¡e;::c:Umeo"s°usd:#na::S"

Atanasio,  Obispo  de  AJejandria,  de  quien  ya
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AI Credo que habia
comenzado a formarse
en el concilio de Nicea
se   le   agregó   ahora:-ae® m d Eqírili.
sthb,    gbñ®r    y
De¿®r    ¿e    Vm-,
qiue   pr®€ed®   d.l

:#r.eímyyq:;H€?i:
:o.nsdáy=rehs?enr%dR®Ego:`®:luf:`-,:='úogsí,::
doringos. En el sig]o MIl los latinos le añadieron el"/i.//-Ú4ÜG"    (®ue  pr®€ede  i¡®l  Pgdre  y  del
H]i®),  una  de las  causas  del  cisma  del  siglo  Xl
entre la lglesia Latina y la lglesia Griega.

Y     ast     vamos     llegando     al     año     431.
Solucionado  ya  el  problema  de  la  divínidad  de
Crista,    se  plantea entonces  el  de  la verdadera
naturaleza humana de Cristo.   N.fteTl®  alirma
que   en   Jesucristo   coexisten   (están  juntas   o
reunidas) dos personas, la divina y la humana, y
que por tanto. Mar¡a no puede ser llamada Madpe
de Dios, sino simplemente Madre de Jesús.

Reurido un nuevo Concilio en Ef.8® en ese
año  431,  los  padres  conciliares  condenaron  a
Nestorio,  y se  afirmó  que  en  virtud  de  las  dos'
naturalezas    unidas    en   la   sola    persona   de
Jesucristo,  Maria  puede ser llamada   Madre  de
Dios.

Amnzando ese sido V, nos enconúamos con
EUBqiup, anciano monje de Constantinopla, que
pretend¡a que en Cristo, la naturaleza divina habia ~
absorbido a la humana, y que su cuerpo no era de



la  misma sustancia que el nuestro. Se reunió un
nuevo ConciLio, esta vez en  C.lced.iil-, ftente
a Constantinoda, de] oÚo ]ado del Bósforo, en el
451, y que ftie presidido por un Legado del Papa.
EI  Sumo  Pomffice en aquel  momento,  hoy   San
León 1 el Magno, no pudo salir de Roma por estar
si6ada por los hunos al mando del famoso Atila. EI
Concilio  declaró simplemente que JesucTisto era
verdadero Dios y \erdadero hombre-

Concluidos  estos  4  grandes  concilios,  nos
encanbamos  con  una  doctrina  clara  y  segura
sobre Jesucristo.  El  es  el Verbo  hecho  hombre,
verciadero Dios y verdadero hombre, con las dos
naturalezas  la  divina  y la  hiimana  en  una  sola
peísona, la del Hijo de Dios hecho hombre.

En todo ese lapso de tiempo vivieron grandes
figuras del pensamiento y de la vida de la lglesia,
que    contribuyeron    a    precisar    su    contenido
teológico  o  a  ciirimir  las  gíandes  cuestiones  no
resuenas aún. Son los llamados PADRES DE LA
]®LESIJL

Estos S-iil.. P-d!Bie4, como se les llama
también,   proceden   de   las   escuelas  y  de   los
monasterios,   y  muchos  son  obispos.   Se  han
formado   en   la   cuftura.  greco-romana   y   para
expresar e! mensaje cristiano recurren a categorias
y palabras tomadas de ia filosofia gTiega y laitina-.
Sus intervenciones en la vida de la lglesia cubren
diversos á mbftos eclesiales:

8       Exposición de la doctina tradicicmai, frente a
las     destiaciones     de     la     época.     Sus
apor{aciones      en      los     concilios     ftieron
decisivas.

E       Preticación yevange!ización, denuncia de las
injusticias sociales, respeto al hombre...

E       Catequesis   o   instrucción   religiosa   a   los
adultos catecúmenos -

E       lnterpretación   del   sentido   de   la   Sagracla
Escritura.

Entre  los   Padres     de  [eRgug  grleg.
tenemos a:

San  Atanasio.  obispo  de  Alejandria  (295-
373), San Basüo Magno, obispo.de Cesarea (330-

3Z3;)baÉ:tnayGarí?gooriteg:3i,?on.cS::G`r:::Íogod):
Nisa (335-394), hermano de S.Bas].lio, Sa.n Juan
Crisóstomo rboca de oro') (345407), obispo de
Constantinopla, desterrado  varias veces durante
su  vida y muerto  en  uno de  esos destierFos,  en
Asia; San Cmo de JeTusalén (313-387) y San Cirilo
de AlejandTía (+444).

Entre   los   PadTcs   de   I.bgu-o  lfMit-

r.:oe#aadmo:sd:sMaBnánTpi:£Loriá¥.b:Z\h=r.:
cuando tiJe eleüdo obbpo del irismo Mlán, do.nde
alcanzó gran tima y contibu)ó a la conversión de

f#:t'E,#s:auna::i:nTgaoc!Fg7Íi:?:::u:t:.ff:a:di#
versión latina oficial de la lg]esia.  San Agust[n de
Hipona  (354430),  hijo  de  Santa  Mónica.  Fue
maniqueo  y  luego  se  conviriió  al  ciistiarismo.
Recordamos  su  conocjda  ffase,  escrita  en  sus"Confesiones":   NH®.   h-.   €r®ii]®   pam   Tl,

Ñi:r'qkhdu:e#=®:#rh.edúlBqu]"
A amigos lectores les puedo Tecordar que cuando

#%unbua¥p:ds,:Rta.`gi=*:aáentr.d,seunssí:!ñg:
obras de arte] y desde luego fuera de los actos de
culto,  en la parte superior de las ocho columnas,
los cuadros de otros tantos Padres de la lglesia, 4
griegos y 4 latinos.

Y  volviendo    a
la recta doctina que
ellos             supieron
defend er            con
denuedo              y
constancia   ,
podriamos decir que
a veces, en nuestTos
dias,              nos
encontramos   ' con
pr.oblemas              y
d ifi c  u lt a d  e s
parecidas a las que
tuvieron             que
resolver y definií los
coricilios.     Cuántas
veces         n uesúos
hermanos            de
lglesias    separadas
no nos acusan de idolatia porque veneramos ? los
santos] o quisieran que desterráramos de nuestros
templos  a  la  Virgen  de  la  Can.dad  o  que  no  la
[lamáramos Madre de Dios.  Lamentamos mucho
que   nuesdos   queridos   hermanos   no   hayan
entendibo todavia la gran riqueza que es tener una
Madi.e en nuesúa lglesia CatóHca. Pero como Ella
cs también Madre de todos los hombres, sabemQs
que los sigue protegiendo] y a]gún dla El[a mi,sma
logrará que cm el amoT de todos hacia Ella. se vaya
ffaguando la dffieada unidad.

rlNO. Ori;^LDO MorL^ris iri
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D    F)EAPEF)TUFtA DE OAPIL.LA

;a;bno.:sn£ahs:a;To::psaJñ::T#:m:;í:!iatfhe:::J¥::
Contramaesúe  y  18  palmeros,  procedió  a  la
ieapertura de [a capifla de LOS IAJIARES que
le\aba más de 30 años cerrada. La capilla está
stiada a sólo 3 kaómebos de S. Lorenzo, donde
ftiera asesi'nado, el Padre de la Patia.

En una emoüa Eucaristia ce!ebradá al üre
libre, y acompañados por los vecinos del lugar,
dos jóvenes de Contramaesúe -Virgilio y Lucia-
formalizaron  su  compromiso  matrimonial  ante
Dios,   y   Sheila   recibió   el    bautismo.    Como

#eocno¿añda:dmea¡gn#:aeñt:g3Ta:a:majestuosas
.`,^,  Al  concluir  la  ceremonia,   se  sftuó  en  el

templo  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Caridad,
be]lamente  restaurada,   ]a   misma   que   habla
saEdo de a!i Úes décadas atrás, y que había sido
piadosamente    guardada     por    una    familia
crisüana.

Ante un acontecimiento como el des.cmo,
•sólo caben unas palabras: iGRActAS, SENORI

D    PRIMEFt  TALLEFt  PAFtA  LA
ATEMeióN  DE  ENFEFtMos
DE LA OOIV[UIvll)AD

En la cíudad de Guantánamo 32 talleristas
de la lgesi.a Católica se reunieron durante des
dias  en  el  "Primer  Taller  para  la  atencjón  de
enfermos  de  la  comuridad".  Los  temas  que
centraron la atención ftieron los siguientes:  La
scm.¢ctud y la enfermedad - La espirituaJidad del
anciano  -  El   enfermo,   la   enfermedad   y  el
pastoÁati::q#asdj::n.aLa,,9¡ágd:cyagaenáerFnoá

|ceo##Nü;a#í:ssetu¥:s¥:baicdooTo:.:tñhyugrdTgi,:
asistieron 62 personas.

La Pastoral de la Salud en Guantánamo la
levan adelante 56ivisibdores de enfermos en 16
de las 17 zonas en que lienen dividida la ciudad.
En  este  momento  los  ancianos  y  enfermos
vffidos son 696.
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Adelante,   hermanos,   que  la  labor   que
reaHzan,     además     de     hacer     realidad     la
misericordia para con quienes suhen, siwe de

%j¡::\£}% a  obas  muchas  comunidades  de  la

0    MUY TFtlsTES OL.VIDOS
Con apenas 17 años, ybaida de la mano

poÍ   mamá,   Maria  -una  joven   estudiante  en
unfforme- enúe lágrimas , esperaba turno para
una     "simHe     interrupción     de     embarazo".
Evidentemente    la    mamá    de    Maria,    muy
preocupada por el futuTo de su liija, se olvidaba
de algujen.

¡Qué     susto!,     iqué     mal     rato!,     iqué
decepción!...   Maria   también   se   oMdaba   de
alguien. De todas formas ya está decidido: hay
qiie salir de "esto"... Todos lo oMdarón. Cosas
asi  se  reriten  a  diario  en  todas  las  clinicas  y
hospitales matemos de cada ciiidad.

E] ABORTO se puede considerar en Cuba
hoy como un serio problema de salud. Además,
estamos hipotecando el futuro con Lina ligereza
y una patente fafta de valores que asusta.  Hay
qiiienes lo utilizan como métoclo anticoncep6vo,
otros   como   fácil   solución   a   iin   no   píeM.sto"accidente amorosom. PoÍ lo demás, la mayoria

::t:n:rdoacd?n'poesrig;igí;:aáodsq#:,s.?e#a:nmeans
emocionales para toda la vida...

Todos se olvidaron de él -el niño o la niña
que üJe tirado a la basura-ya  él los perdonó.

D   Los AniciiEmos, Los MÁs
üEOTJLE)®S
Son los ancianos los más afectados por la

crisis   económica   en   Cuba,   al   tiempo   que
padecemos    de    un    envejecimiento    de    la
población   que   podíia   convertimos   en   una"Suecia tercermun dista".

Paía  el  año  2020,  alrededor  de  30  poÍ
ciento de la poMación cubana tendrá 60 años o
más,    asegura   un   estudio   del   lnstituto   de
lnvestigaciones    Estadisticas.    En    1992,    Ios
pertenecientes a ese gTupo de edad en Suecia
constituian  22,8  por  ciento,  según  datos  del
Fondo  de  Población  de  las  Naciones  Unidas
(FNUAP).

Mrta Rodriguez, especjalista -en temas de

g:H;:;ódnJcdéof::"::&nsg:f:a#E:ao|:gi:aju¡flua;
trastoi.na    el    sentido    de    identidad    y    de
pertenencia".   "Como   la   familia   creció,   con
Úecuencia   la     indivicluaHdad   del   anciano   ve
reducido su espacio fistco en el hogar y no es

%:"?::áai::mavayaapararaunrincóndela



En  las calles de  nuesúas ciudades hace
liempo que han comenzado a verse -y cada veE
cTi mayor númeio- ancianos que deambulan sin
rumbo  fijo y\Aen a la intemperie, un  fenómeno
al    que   la   sociedad       cubana   no   estaba
acostumbrada desde hacia mas de 30 años.

E]  sistema  de  seguridad  social  garantiza
una pensión de 80 pesos como mínimo a todos
losjubiados, pero para un anciano  que viva sin
familia tales ingresos resiifta!n hoy insulicientes."El  dinero  de la jubilación  se  me va  antes  de

:::':za;e:.Te:,.PoL=:t:,n.gg'a#:bcu.sc::i:,:
comemó Juan Carios AHaro, de 67 años.

Muchos  especialistas  consideran  que  la
sociedad cubana no está bien prepaíada para
asumir  el  envejecimiento  de  la  poblacion.  Es
evidente  la  urgencia  de  tTansformar  pao.ones
valorativos  éticos,  y   promover una  cu"Jra  del
envejecimiento.

D    SEGUNDA   ETfflA   DfE   LA
ASAIWBL.EÁ Dl®eE§ANA DE
PASTOFtAL
Entre los dias 2 y 5 de mayo tuvo iugar en

la  Casa  Pastoral  del  Cobre  la  2a  eüpa  de la
Asamb!ea    Diocesana.    Tres    dias    intensos,
centrados   en   peffi!ar   e!   modelo   de   lg!esia

g:ñ=2a5na#iT.esqpurieor:dmaodse:r;::tso:auye:nad?a:aqsu:
la  realidad  misma  nos  proyecta,  los  objetivos
especfficos que nos proponemos, y las grandes
lineas de acción que nos ayudarán a convertir
en  feliz  realidad  cada  uno  c!e  esos  objetivos.
Además, decidimos el "model® de organización
diocesana"   que   creemos   nos   permítirá   una
mejor "comunión" y "participaeión".

También      tuvimos      un      Tailer      para
capacftamos en la e!aboracjón de Programas de
Pastoral,  con  el  fin  de  poder  elaborar  dichos"programas"    en     cada    una    de    nuestras
comunidades.

Creció   signfficativamente   el   número   de
laico§ presentes en esta etapa de la Asamblea
(42),  mientras  que  el  número  de  sacerdotes
religiosas  y  religiosos  (17  en  total)  descendió
levemente, debjdo a la enfermedad de algunos.
y a otros conúatiempos.  Las comunidades del
campo tutieron también más delegados , y  las
repíesentación del géneio femenino  (41  %) ftie
más ah que en la primera etapa. Las fotografias
de la portada quieren dejar constancja de esos
dias.

Próximamente Wegará a cada comunidad el
PLAN   DIOCESANO de PASTORAL pai.a que
le  estudiemos,   pero  sobre  todo  para  que  le
vayamos haciendo realidad entre todos

D    V]CARIO§        PAFtA     ¢ UhlA
DIÓCE5IS

`       El  úHímo  dia  de [a Asamblea  Diocesana,
Mons.  Pedro,  nueso.o Arzobispo,  hizo  público
los  nombramientos  siguientes:   EI     P.  Jorge

5;aim:pc&moo,aMJcei:onuDé#:ñ::,:addeepsaa:::#
;a|:r°ád:'G:a#ai::ti:B£r:::a,C;:°p.#::::
Angel  López-Silvero  como Mcario  Pastoral  de
Santiago-ciudad.

Deseamos una exftosa misión a los nuevos
vicarios y le§  aseguramos la  colaboración y la

buena voluntad de todos los que amamos a esta
lg!esia nuestra.

D     ui`¡A ALEGFiññ ESPEFBADA

El 22 de mayo, liesta de su ftindadora -Sta.
Joaquina Vedruna (1783-1854)-Ias Hermanas
Carmelitas de la Caridac! 0/edíunas): Cecilia de
!a  Cruz  (dominicana,  con  casi  tres  años  de
andadura  y  ftucffiero  trabajo  en  Aguada  de
Pasajeros),  Socorro Mil!án  (española con  más
de  20   años  trabajando  en     BrasiD,   Mariluz
Marcos      (española)      y.  Marisol      Sánchez
(dominicana),  fundaron  en  Palma  Soriano  su
segunda comunidad en Cuba.

¡Bienvenidas,      Hermanas,      a      nuestra
Diócesis!, y siéntanse en  casa desde el  primeí
dia, que en Oriente nos sobra corazón.

¿Decirles que su llegada nos ha llenado de
alegria  a  tados?  Ya  ustedes  lo  han  podido
comprobar en los  pocos dias que llevan  enüe
nosotros.  ¿Decirles que esperamos mucho de
su  experiencia pastoral?  Lo irán descubriendo
en los pFóximos dlas.  Sepan que  nuestro cariño
fisterno lo tienen seguro. Y que Dios les premie
la decéión de \enir a compaJlir nuestras alegrias
yoistezaFs, nuesoiB esperanzas y Proyectos. con
buenas y abundantes vocaciones.
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Caridad C. Gramntges
Ma C. López C.

DIAeoNO=
Es un de ios "ministros ordenádos". Va desde

los   comienzos   de   la   lglesia   el   ministerio   del
diaconado  ftie tenido  en  gran  honor,  porque la'tdiaconia" es un  elemento eséncial  del ser de la
lgelsia y del ser Órisüano.   El  diácono viene a ser

rgT:sff:Rgec,a;;Ór:,do::Süa:g,?ceg:dad`quefieneia

soie:::fidfli°bp::Ei°mdo?Éj:::::Láa?domj#iipbaufi|ó[:
eucan.stia, el asistir y bendecir los.matimonios en
nombre   cle   la   lglesia,   llevar   el   viático   a   los
moTjbundos, leer la Sagrada Escrftura a los lides,
insbuir y exhortar aJ  pueblo,  presidir el  cufto y la
oración de los fieles, adiriristrar los sacramehtales,
presidir los ritos de funerales y enfierros,  dirigir la
celebración  de  la  Pa[abra  dé  Dios,  sobre  todo
cuamdo fafta el sacerdote; guiar leg.rtimamente -en

::smfiT:adsd8igTp:::a°s;d%r°0%SoPv°e-r!a;Cs°oTt::¡grai=

:cuti#::g:sriapodstsó:¡Lq:¡odáéo:a,#Lcaods,c¥;daeqLoá#:
que sufi.en.

JuSTIom
Es iin derecho natural que tiene el hombre a

.;S:t::o°p:¥#:ra?¡£iaá.#goqueleesnecesariopara

tisb:stgqpóon  ¥eTmdah::[:ingé  ''aa vj.u|:tiicáad  =.  i:

8:F±npaonddee.dsronydi:j::;o::d[:::#:iiiun?J:
indispensable del amor. Por tanto, Ia justicia como
vimd, presiipone el amar al prójimo, dar]e aquello
a ]o que tiene clerecho y le es necesario, y dárselo
plena y enteramente. ' .

CohwERslóNÉ
Es una palabra casi exclusiva de] vocabu]ario

E`£n3és:::::.adci3empti;:?oeNTrms::,,:esrugi:=t:sí
3g£Sn*P::ea!aFea[:¥ovn°v¥:¥óenra::L+°Éi-c:Sut:

cambio  de conducta,  una nLieva  orientación de

:::±#dÉ:gag:ga%mq#eFtiug#o?::nmohdaT,ieyTuo.g:
el conocimiento personal.

Todos  estamos  llamados  a  una  conversión
permanente   -personal   y   comunftaTia-,   porque
pemanentemente  Dios  llama  a  los  homl)res  a
entraT  en  comunión  con  él,  pero  todos  somos

3:;saodnoi?sLapo,res;:gsmáe:io,|aymap:íenct:'PdaeR'bd,:g

:á#:ergi:nTosoÜos  d  punto   de  Parüda  de  la

pENTEeosTÉs:

]afieLsatap:]a:rbaragdriaege::Pdei:t%::Setí:';:¡rg:.#::eqnut:
dias después de Pascua.

Los catópcos recordamos y celebramos  el dia

á::*=n¥J:Fti!:#:'Easspj#;spao?t=:o±:
::smtao::::rpouneadtigóieJ:La:::c']ausFg::ua-eses

En Pentecostés se pone de re[ieve e] Espiritu
de  Dios  -simbolizado  por  el  viento,  el  aliento,  el
fuego-,   que  es  la  la  respiración  y  la  vida  del
cristiano y de la lglesia. También nos recuerda la
f.eiirión de todos aquelos que con buena wluntad
easspení:B::eds)y#ó¡:fegu:¡?assyepnr::#ann°zsa:edt:i:=

apósto]es,  comulgan  en  el  amor  ffatemo  en  la
mesa eucaristica.

Pentecostés inaugura él tiempo de la lglesia,
que  en su  peregn'nación al  encuentro  de!  Señor
recibe  constantemente  de  é]  el  Espiritu  que  la
reúne m b fe y en la caridad, la sanffica y la envia
en misión.

LIHAMiAS=

La palabra latina
que  dio  origen  a  la
nuesba  de  letaniad
significa          oración
pública   para.  hacer

iÉr'&a.ñs    sonLa:
pues,             súplicas
popuares dialogadas

|eanoú,:q%nq(udeüpá::::
cuando            está
presente) y e] p`ueblo,

8;Ueeveresi:%dceaqTónn:
conúÉ:í:eE£¡:cLoaE£:ñsaonn¥T#::::::óEaanjas

£:(:rse:#:"[%':¡:emv:#iónna:lasantistma-Virgen
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